
Diciembre 23 

 

65-80 d.C. Epístola de Judas. 

Lugar donde se escribió: Desconocido. 

 

Salutación 

 

Jud.1.1,2 

1 Judas, siervo de Jesucristo y hermano de Jacobo, a los llamados, santificados en Dios Padre y 

guardados en Jesucristo: 2 Misericordia, paz y amor os sean multiplicados. 

 

El día del Señor vendrá 

 

Jud.1.3-16 

3 Amados, por el gran deseo que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido 

necesario escribiros para exhortaros a que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada 

a los santos, 4 porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido 

destinados para esta condenación, hombres impíos, que convierten en libertinaje la gracia de nuestro 

Dios y niegan a Dios, el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo. 

5 Quiero recordaros, ya que una vez lo habéis sabido, que el Señor, habiendo salvado al pueblo 

sacándolo de Egipto, después destruyó a los que no creyeron. 6 Y a los ángeles que no guardaron su 

dignidad, sino que abandonaron su propio hogar, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, 

para el juicio del gran día. 7 También Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la 

misma manera que aquellos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra la naturaleza, fueron 

puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno. 

8 No obstante, de la misma manera también estos soñadores mancillan la carne, rechazan la autoridad y 

blasfeman de los poderes superiores. 9 Pero cuando el arcángel Miguel luchaba con el diablo 

disputándole el cuerpo de Moisés, no se atrevió a proferir juicio de maldición contra él, sino que dijo: 

«El Señor te reprenda.» 10 Pero estos blasfeman de cuantas cosas no conocen; y en las que por 

naturaleza conocen, se corrompen como animales irracionales. 

11 ¡Ay de ellos!, porque han seguido el camino de Caín, se lanzaron por lucro en el error de Balaam y 

perecieron en la contradicción de Coré. 12 Éstos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo sin 

vergüenza alguna con vosotros, se apacientan a sí mismos; nubes sin agua, llevadas de acá para allá por 

los vientos; árboles otoñales, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados. 13 Son fieras ondas del mar, 

que espuman su propia vergüenza; estrellas errantes, para las cuales está reservada eternamente la 

oscuridad de las tinieblas. 

14 De estos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: «Vino el Señor con sus santas 

decenas de millares, 15 para hacer juicio contra todos y dejar convictos a todos los impíos de todas sus 

obras impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han 

hablado contra él». 16 Éstos son murmuradores, quejumbrosos, que andan según sus propios deseos, 

cuya boca habla cosas infladas, adulando a las personas para sacar provecho. 

 



2 P.3.1-18 

Amados, ésta es la segunda carta que os escribo. En ambas despierto con exhortación vuestro limpio 

entendimiento, 2 para que tengáis memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos 

profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador, dado por vuestros apóstoles. 

3 Sabed ante todo que en los últimos días vendrán burladores, andando según sus propias pasiones 4 y 

diciendo: «¿Dónde está la promesa de su advenimiento? Porque desde el día en que los padres 

durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación.» 5 Estos ignoran 

voluntariamente que en el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de Dios los cielos y también la 

tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, 6 por lo cual el mundo de entonces pereció anegado 

en agua. 

7 Pero los cielos y la tierra que existen ahora están reservados por la misma palabra, guardados para el 

fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos. 

8 Pero, amados, no ignoréis que, para el Señor, un día es como mil años y mil años como un día. 9 El 

Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con 

nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento. 10 Pero el día 

del Señor vendrá como ladrón en la noche. Entonces los cielos pasarán con gran estruendo, los 

elementos ardiendo serán deshechos y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. 

11 Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y 

piadosa manera de vivir, 12 esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los 

cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se fundirán! 13 Pero 

nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia. 

14 Por eso, amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin 

mancha e irreprochables, en paz. 15 Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para 

salvación; como también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha 

escrito 16 en casi todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas 

difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen (como también las otras Escrituras) 

para su propia perdición. 

17 Así que vosotros, amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que arrastrados por el error de 

los inicuos caigáis de vuestra firmeza. 18 Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro 

Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén. 

 

Amonestaciones y exhortaciones 

 

Jud.1.17-23 

17 Pero vosotros, amados, tened memoria de las palabras que antes fueron dichas por los apóstoles de 

nuestro Señor Jesucristo; 18 los que os decían: «En el último tiempo habrá burladores que andarán 

según sus malvados deseos.» 19 Éstos son los que causan divisiones, viven sensualmente y no tienen al 

Espíritu. 

20 Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo, 21 

conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna. 

22 A algunos que dudan, convencedlos. 23 A otros, salvadlos arrebatándolos del fuego; y de otros, 

tened misericordia con temor, desechando aun la ropa contaminada por su carne. 



Doxología 

 

Jud.1.24,25 

24 A aquel que es poderoso para guardaros sin caída y presentaros sin mancha delante de su gloria con 

gran alegría, 25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y poder, ahora y 

por todos los siglos. Amén. 

 

66-67 d.C. Segunda Epístola a Timoteo. 

Lugar donde se escribió: Roma, durante la segunda prisión de Pablo en aquella ciudad. 

 

Es su última epístola, escrita antes de morir decapitado por orden de Nerón, aproximadamente 

en el 67 d.C. 

Salutación 

 

2 Ti.1.1,2 

Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, según la promesa de la vida que es en Cristo Jesús, 

2 a Timoteo, amado hijo: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y de Jesucristo nuestro Señor. 

 

Testificando de Cristo 

 

2 Ti.1.3-18 

3 Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis mayores con limpia conciencia, de que sin cesar me 

acuerdo de ti en mis oraciones noche y día. 4 Al acordarme de tus lágrimas, siento deseo de verte, para 

llenarme de gozo, 5 trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu 

abuela Loida y en tu madre Eunice, y estoy seguro que en ti también. 

6 Por eso te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de mis 

manos, 7 porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. 

8 Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa 

de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios. 9 Él nos salvó y llamó con llamamiento 

santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo 

Jesús antes de los tiempos de los siglos, 10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de 

nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el 

evangelio. 

11 De este evangelio yo fui constituido predicador, apóstol y maestro de los gentiles, 12 por lo cual 

asimismo padezco esto. Pero no me avergüenzo, porque yo sé a quién he creído y estoy seguro de que 

es poderoso para guardar mi depósito para aquel día. 

13 Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús. 14 

Guarda el buen depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros. 

15 Ya sabes que me abandonaron todos los que están en Asia, entre ellos Figelo y Hermógenes. 16 

Tenga el Señor misericordia de la casa de Onesíforo, porque muchas veces me confortó y no se 

avergonzó de mis cadenas, 17 sino que, cuando estuvo en Roma, me buscó solícitamente y me halló. 18 



Concédale el Señor que halle misericordia cerca del Señor en aquel día. Y cuánto nos ayudó en Éfeso, 

tú lo sabes mejor. 

 

Un buen soldado de Jesucristo 

 

2 Ti.2.1-13 

Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. 2 Lo que has oído de mí ante muchos 

testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros. 

3 Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. 4 Ninguno que milita se enreda en los 

negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 5 Y también el que lucha como 

atleta, no es coronado si no lucha legítimamente. 6 El labrador, para participar de los frutos, debe 

trabajar primero. 7 Considera lo que digo, y el Señor te dé entendimiento en todo. 

8 Acuérdate de Jesucristo, descendiente de David, resucitado de los muertos conforme a mi evangelio, 

9 en el cual sufro penalidades, hasta prisiones a modo de malhechor; pero la palabra de Dios no está 

presa. 10 Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la 

salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna. 

11 Palabra fiel es ésta: 

Si somos muertos con él, también viviremos con él; 

12 si sufrimos, también reinaremos con él; 

si lo negamos, él también nos negará; 

13 si somos infieles, él permanece fiel, 

porque no puede negarse a sí mismo. 

 

Un obrero aprobado 

 

2 Ti.2.14-26 

14 Recuérdales esto, exhortándolos delante del Señor a que no discutan sobre palabras, lo cual para 

nada aprovecha, sino que es para perdición de los oyentes. 15 Procura con diligencia presentarte a Dios 

aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 16 Pero 

evita profanas y vanas palabrerías, porque conducirán más y más a la impiedad 17 y su palabra 

carcomerá como gangrena. Así aconteció con Himeneo y Fileto, 18 que se desviaron de la verdad 

diciendo que la resurrección ya se efectuó, y trastornan la fe de algunos. 19 Pero el fundamento de Dios 

está firme, teniendo este sello: «Conoce el Señor a los que son suyos» y «Apártese de maldad todo 

aquel que invoca el nombre de Cristo.» 

20 En una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, sino también de madera y de 

barro; unos son para usos honrosos, y otros para usos comunes. 21 Así que, si alguno se limpia de estas 

cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor y dispuesto para toda buena obra. 

22 Huye también de las pasiones juveniles y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de 

corazón limpio invocan al Señor. 23 Pero desecha las cuestiones necias e insensatas, sabiendo que 

engendran contiendas, 24 porque el siervo del Señor no debe ser amigo de contiendas, sino amable para 

con todos, apto para enseñar, sufrido. 25 Debe corregir con mansedumbre a los que se oponen, por si 



quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad 26 y escapen del lazo del diablo, en 

que están cautivos a voluntad de él. 


